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naciones cultaq_ No es ciertamente de ahora la recomendación 
que se hizo <le la enseñanza de la gramática castellana en nues­
tras escuelas; tiempo hace es esto un precepto de ley. Pero ésta 
que lo impuso, no podría fijar el modo de hacerlo eficaz y efec­
tivo. Desgraciadamente, la enseñanza de la gramática en nues­
tras escuelas estaba reducida /J. bien poca cosa. Sin embargo, 
dejando á un lado un pasado que no nos pertenece, convieue 
que trabajemos ahora para el porvenir. Si no hemos seguido 
una vía de progreso en tan interesan te ramo, si hemos permi­
tido penetrar el mal gusto en nuestra rica y armoniosa habla, 
por la manera poco racional con que hemos consentido que se 
hiciera su estudio, procuraremos ahora remediar el mal dictan­
do preceptos más cuerdos. 

Considerando la gramatica como medio de aprender una 
lengua, hemos de convenir en que ha de abrazar forzosamente 
dos partes: la primera atenderá á lo material de las palabras; 
la otra á la forma. En efecto, para conocer una lengua es pre­
ciso hacer un gran caudal de sus diversas voces, y saber lama­
nera con que se ha de combinar, esto es, las reglas que rigen 
para esta combinación. El que aprende la lengua propia pres­
cinde ordinariame.nte de la primera de estas dos partes. El uso 
se la ha enseñado, aunque imperfectamente, y el uso ha dado á 
conocer muchos de los preceptos de la segunda. Pero si es ,er­
dad que cuando aprendemos un idioma por el roce con las per­
sonas que lo poseen bien ó mal, tenemos la seguridad de cono­
cer la acepción y si¡¡-nificación de muchas voces, no as[ el giro 
con"l"euiente que deoemos darle para conseguir un lenguaje 
correcto. El trato comun enseña á los nifios las diversas voces 
de que se valen para expresar sus ideas, y no sólo las voces, 
sino la manera de emitirlas. La gramática !Ja de tratar por lo 
tanto del perfeccionamiento de la lengua en los dos sentidos 
de que acabamos de hablar. No obstante, si en la enseñanza de 
la lectura se sigue el método que hemos indicado; .si al paso que 
el niño aprende á leer palabras se le ensefia su verdadero sig­
nificado; si al leer frases y periodos se le hace formar un juic10 
cabal de su g·enuino seutido, puede decirse que habremos con­
seguido perfeccionar en los niños la parte material de la gra­
mática: tambirn habrá comenzado á adquirir una idea bastan­
te clara de su parte formal. Sin embargo, como ~s necesario 
que adquiera de esta ultima, no sólo una idea práctica, sino teó­
rica, por eso es necesario que veamos el cómo hemos de hacer­
lo. He aquí, pues, ó. lo que atenderá nuestro método. 

:Figurémonos un grupo de niños colocados ante un profesor 
qne pór primera vez va á darles idea de la gramática. ¿Qué debe 
hacer? ¿Les razonará acerca de la utilidad del estudio de la gra­
mática'/ Se ceñirá, segun costumbre, i1 cerciorarse si han apren­
dido de memoria alguna definicioncilla gramatical de un mal 
zurzido compendio de nuestra rica y armoniosa habla? Convie­
ne, sí, que los niños se penetren desde un principio de que no 
van á hacer un estudio estéril, y sobre todo que comiencen á 
comprender la verdadera acepción de las voces de que van á ha-
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cer uso tan frecuente. Es necesario que adquieran la idea más 
aproximadamente posible de lo que es gramática, cuál es su 
objeto, y qué utilidad reporta su estudio Al efecto, no basta 
hacerles aprender de memoria una definición; es necesario que 
la comprendan. ¿Cómo conseguiremos esto1 Veamos. 

¡,En qué piensas? dirá el profesor á cualquiera de los niños 
que ante si tiene.-En comer naranjas, responderá, por ejem­
plo.-¿Qué has hecho ahora·? replicará el profesor.-No sé, res­
ponderá tal vez.-Y tu, Antonio, ¿qué hizo Edelmiro cuando 
nos dijo que pensaba en come1· naranjas, y cuando me replicó 
que no sabia lo que kabia kecho?-Habló.-Eso es: Euelmiro y 
Antonio hablaron, y yo estoy hablando en este momento.­
;.Qué será, pues, hablar?-Hablar será ... decir palabras ... decir 
cosas ... decit lo que se piensa ... Tal vez ningun niño dé esta 
última contestación; pero entonces conviene volver II comenzar 
una serie de preguntas análogas, hasta conseguir que algun 
niño diga que kablar es decir lo que se piensa. Si no se consi­
gue, les dirá el profesor: ¿No os ha dicho Edelmiro que pensaba 
en comer naranjas'/ ¿:i'o nos dijo Antonio que decir esto era ha­
blar? Luego hablar será decir ó manifestar lo q11e uno piensa.­
;,Qué es hablar? Serafin.-Manifestai· lo que uno pie11sa. - Y tu, 
Diego, ¿qué es hablar? 1lfanifestar, etc .-De esta manera se re­
petirán los ejercicios hasta conseguir que los niños formen idea 
cabal de lo que es hablar. 

Hecho esto, se procurará dar /J. entenderá los niños que los 
diversos términos de que se valen cuando hablan se llaman pa­
labras, y que éstas significan ideas. A.l efecto se les dirá: los 
términos de que nos valemos cuando hablamos se llaman PALA· 

BRAs; pienso es una palabra, en es una palabra, comer es una 
palabra, naranjas es una palabra. ¿Cómo se llaman todos estos 
términos? Patabras.-¿Qué es en?-Una palabra.-¿Y comer?­
Otra palabra, etc.-Lueg-o se les dirá: ¿Por qué oyes el órgano? 
-Porque suena.-¡Y la trompeta?-Porque suena, etc.-¿Sue­
nan en tus oidos las palabras. -Sí.-Luego las palabras sou so­
nidos. En efecto, hijos míos, las palabras so11 unos sonidos que 
/wmamos co11 la boca -¿Qué son las palabras?-Unos sonidos. 
-\ntonio, ¿sabes tu lo que significan las palabras?-No, se­
flor. -Mostrándoles entonces Yarios objetos, les preguntará sus 
nombres; v. gr.: ¿cómo se llama esto, eso, aquello?-Mesa, silla, 
bauco.-,.Conoces todos esto.3 objetos?-Si, señor.-Pues cono­
cer una silla es tener idea de una silla; conocer un banco es te­
ner idea de un banco; luego idea se1'1i et co1wci111iento de 1ina 
cosa.-¿Qué es una idea? A.nselmo.-EI conocimiento de una 
cosa.-Antonio, ¿sabes ahora lo que significan las palabras?­
Todav[a no.-Las palabras ¿no nombran los objetos que tú co• 
noces, como mesa, banco, plana? Todo lo que tu conoces, ¿no es 
una idea? Luego las palabras significarán ó nombi-ará11 las ideas. 

Es necesario no cansar,e, y repetir y variar estos ejercicios 
al infinito, hasta convencerse de que los niños han formado una 
idea lo más exacta posible de lo que es kablar, de lo que son 
palc,bras, y de lo que éstas significan. 
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Con~eguido esto, es conveniente hacerles •preciar de una 
manera sensible la conYeniencia del estudio de la Gramática. 
!l efecto es necesario aprovechar las incorrecciones que los ni­
nos cometan al hablar, y hacerles notar las equivocaciones que 
pueden resu_Jtar y la tr_ansceodeucia de algunas; y de aquí la de• 
d~cc1ón lóg1c:i, de lo 1\t1I que es al hombre el hablar bien su propio 
1d1oma, prrnc1pal ohJeto de l1t gramática. Diráseles, por ejem­
plo, a lus mños: Si en lugar de decirnos Autouio: pienso en co­
m_er '.'ªr'\"i~s, nos dijera: comer en pienso nir tnja,, ¿hablaría 
bien ?-:So.-Pues para no cometer estos ú otros errores seme­
jantes es necesario apren,ler gramática.-¿Sabes tú lo que es 
gramática~-Xo. _señor -Pites _9ra11uitica es el arte de hablar.­
¿ Y que es arte, D,ego'/-Xo lo sé.-Arte es un t 1·e1inión de 1·eglas 
para ltacer bien una cosa.-?or consiguiente la <>ramática ense-
1ia las reglas para ltaola1· hien; la g-ramátida ca~tellana n?s en­
seña t11s reglas para lt11,b/ar bié,. el idionta caste!/a11,o, Antes de pa· 
sar ~ ot1:a cosa se harán á ws 11\llos repetidas Yeces las pregun­
ta~ sigULentes: _¿QLLé es gramática? ¿Q11é es arte" ¿(,lué nos en­
s~na la g-ramátwa·? ¿Qué nos enseña la. grarnáti¡;a castellaua1 

Luego que los niños den y comprendan bien estas respues­
tas, se está en el caso de emprender el estudio de la clasificación 
de las palabras. Sin embargo, antes de dar principio á esta tarea, 
C?nv¡ene h_acer entenderá los niúos su utilidad . Al efecto puede 
Citarse el eJemplo de la escuela, y su división en clases y seccio­
nes, haméudoles notar q LLe en cada clase los niños están ao-ru­
pados en secciones, según la igualdad aproximada de sus c~no­
cimieLLtos; y que así corno esto no sólo facilita el hallar inme­
rliarnente á uu niño, sino que tiene por objeto que nna orden 
<lel maestro pu_eda darse á la vez á varios, y una lección apro­
vechar á los m,smos, del mismo modo la clasificación de las pa­
labra-; en grupos, según la igualdad de sus circun~tancias, nos 
aprn,·echa tambié_n, no sólo para mejo~ conocerlas, sino para 
aphcar una regla o precepto gramatical a varias á la vez· pues 
si tuviéramos que fijar nuestra atención individualmeu'te en 
cada una Lle las palabras, sería imposible conseguir el o_bjeto que 
se propone la grarnátLCa.-Entonces se les presentara, escrita 
en un gran cuadro la siguiente 

CLASJFIC.tCIÓ:'1 DE LAS PALABRAS. 

st·sTANnv.,s _ { N"ombres......... Arbol,Jrtsa, caiialfo, mesa, AranjMZ. 
ti ··· Pronom\,ir~s-- 110, tzi, él, ella. 
~ ¡ Adjetn'Ol:I .. blanco, neg1·0, cansado, perdido. 
,_, ~rooirKAT11As .. Abverbios.. . a1ui, alli, hoy, lM11. mal, despacio 
...:¡ Determrnalivos 

1
í el,dlodo, cada, 1:arto11, alguno, este, su, uno. 

~ . . ;::: j \erbos . ........... aer, ania,·, leer, pai·ttr. 
cosic.;x1vAs .. ...... l Preposiciones.... cnn, stn., sobre, ('ncima, dcbajQ. 

Conjunciones.... y, que, cwd, cuyo, quien. 

INTERJECCIONES. 

lay! ¡ahl ioh: 

- 2:rn -

Como, según nuestras ideas, no es necesario que los_ niños 
sepan leer para que se dediquen al estud10 Je la gramática en 
las e3cuelas primarias, la clasificación que anteced_e se leerá 
por el profesor, el cual debe cmdar de que haya dos o tres pnes­
tas eu cuadros á fin de que los niños que ya sepan leer las ten­
gan á la vista ~on frecuencia. También sería, en nuestro c~n­
cepto, muy conveniente que sustitnyera al uso de los. compendws 
de gramática que se empl~an en las ~seuel•s? lecc10nea irnpre• 
sas ó manuscritas, puestas en pequenas tabhll~s. Estas_ lecc10-
nes debieran contener puramente lo que los ~1110~ ~onv1ene re­
teno-an de memoria después de oídas las exphcac1ooes. Volva­
mo; ahora al método y procedimiento que debe adoptarse á fin 
de dar á conocerá los niños la clasificación de las palabras de 
nuestra leugua: esta tarea debe dar principio por el NOMBRE, el 
ADJETIVO y e] VERBO. 

La idea del nombre se da á los oilios con bastante facilidad 
y sencillez. Dirigiénrlose á ellos el _maestro, les dirá:-Nombrad-
111e una cosa un objeto.-Los mnos rephcarán: mesa, bauco, 
tintero, piza;ra, etc .-Ahora bien, continuará el maestro: mesa, 
banco, silla, tintero, pizarra y cu:i,lquiera otra palabra qne nom• 
breó signifique una cosa, un obJeto ó un sér, se llama NOMBRE; 
esto es pertenece á la clase de Jos-nombres.-Así, !IOmbre es toda 
palabr~ que nombra ó designa una cosa, ser ú objeto, como mesa, 
banco, etc.- Dime, Jaime, ¿qué es nombre?-Nombre es toda pa· 
labra, etc -¿A qué clase de palabras pertenece la palabra plu­
ma, za.pato, pie, martO~-A los nornbres.-¿Ypor qué pluma, etc., 
pertenece á la clase de los nombres?-Porque nombra ó desig­
na una cosa.-Edelmiro, dime algLLnas palabras que nombren 
cosas.-Pan, tabla, tablero.-¿Y á qué clase pertenecen esas 
palabras?-Esas palabras son nombres, pertenecen á la clase de 
los nombres.-Julián, dinos algunas palabras que pertenezcan 
á la clase de los nombres.-Mesa, banco, ~tc.-¿Y por qué 
son nombres esas palabras?-Porque nombran las cosas.-¿.Qué 
son nombres Fermín?-Nombres son las palabras q1te nombran 
ó desigMn zds cosas.-De esta manera adquieren los niños una 
idea cabal del nombre. Es necesar10 tener cuidado de ponerles 
al principio ejemplos de seres físicos. Cuando hayan recorrido 
toda la escala de la clasificación de las palabras, entonces se 
entrará en explicaciones exactas Y. razonada~. . 

Para hacerles reconocer el adJetzPD se les dirá: ¿Qué color tie­
ne este papel?-Blani:o.-¿Y aquella mesa?-N_egro.-¡Y a9uel 
enceradu?-Negro también.-Luego el papel llene la cuahdad 
de ser blanco, y la mesa y el encerado la de se_r negros. Pu~s 
todas las palabras que, corno negro y blanco, sigmfican cuali­
dades se llaman ADJF.T1vos esto es, pertenecen á la clase de los 
adjet¡'vos.-Antonio, veam~s ahora si nos dices á qué clase de 
palabras pertenecen _negro y blanco.-_Negro y blanco son ad­
jetivos, pertenecen á la clase de los_adJetivos.-¿Y por qué son 
adjeti vos?-Porq ue significan cuahdades.-Nom bradrne pala­
bras que sio-nifiquen cualidades ó que sean adJet,vos.-Aznl, 
encarnado, blanco, etc. De esta manera se continuarán estos 
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~jercicios _hasta que los niños se hayan familiarizado con estas 
ideas y d1st10gan perfectamente los adjetivos y los nombres. 
Réstanos :!'.ª sólo, para term10ar este primer articulo, manifes­
tar el rned10 análogo de dar á conocer á los niños el verbo. 

•Las ,ex_istencias y cualidades, dijimos en otro escrito (1), no 
son los um~os obJetos de,n_uestras ideas: los fenómenos de toda 
especie, asi en el orden f1S1co como en el moral é intelectual 
entran también en su dominio. Pero el hombre, no sólo tiene 1~ 
facultad de conocer los seres, sus facultades y los fenómenos de 
que son causa_ó que pasan en ellos; puede igualmente afirmar 
su convemenc1a ó no convenienci~. En una palabra el hombre 
observa fenómenos, adquiere su idea y la expresa, y lo que es 
más, Juzga acerca de los seres, de sus cualidades, de los fenó­
meno~ de la naturaleza, y m_anifiesta sus juic!os con signos 
orales, estas palabras, necesanas para la expresión del juicio 
se llaman '!Jerbos. ' 
. «Per?, _iq ué parte d~I juicio expresa el verbo? La parte esen­

mal _delJu¡c10 que mamfiesta todo verbo, es la conexión de las 
dos ideas que se comparan, esto es, el acto del entendimiento 
po_r el cual afirma que tal atributo conviene ó no á tal objeto( 
as1, sm afirmación no hay verbo. Sin embaro-o el verbo lleva 
unido ~n la mayoría de los casos, con la idea"d~ afirmación, la 
del fenomeno que afirma; 6 en otros términos, la afirmación y 
el atributo. » 

De lo que acabamos de decir se infiere que SER es el único y 
verdadero verbo, el cual se halla combinado cou un adjetivo 
de acruón. ¿Convendrá dar al niño esta idea abstracta del ver­
bo? No sería muy fácil con.seguirlo. Por otra parte, así como en 
el origen de l_as _lenguas el verbo se,· debió expresarse por un 
verbo 1e movimiento, pues sólo más tarde hubo de distinguirse 
el movimiento s1gmficando existencia del movimiento tránsito 
de nn IAgar á _otro; del mismo modo puede comenza;se dando 
á los mnos la idea del verbo combinado antes que la del Yerbo 
abstracto se,·. Puesta la cuestión en este terreno, ya es fácil re­
solverla venta¡osamente y por el mismo orden que las demás. 
Veamos cómo: 

Anda, Antoñito, dirá el maestro. Luego que lo haya ejecu­
t~do, le preguntará: -¿Qué has hecho ahora?-Andar.-Sera­
fm, _le_e; Marceliuo, escribe.-¿Qué acabáis de haeer?-Leer ..... 
escr1b1r._-Pues bien: todas lM palabras que, corno anda,·, lee,• 
Y escri_bir afirman lo que hacemos, se llaman vEnnos. Así, ter­
bo sera toda palabra que aji,·me un lieclto cua/quiem.-¿A qué 
clase de palabras pertenecen anda,·, leer, escribir, etc.?-A. los 
verbos.-iY por qué pertenecen á los verbos?-Porque afirman 
hecho?.-¿Y qué hechos afirman?-Los hechos de audar, lel'r, 
escribir, etc.-Nornbradme palabras que afirmen hechos.-Co­
rro, salto, hablo, leo, etc.-¿Y á qué clase pertenecen esas 
palabras?-A. los verbos.-¿Y por qué pertenecen á los ver­
bos?-Porque afirman hechos, etc . 

(1) Gramática castellana de A vendaño, pág, :>.l. 
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Una vez familiarizados los niños con el conocimiento de las 
tres especies de palabras mencionadas, puede dedicar~e el 
maestro á hacerles formar ideas claras de las demás, ha~ta tan­
to que las conozcan y distingan todas slll la menor vac1lac1ón. 
Al efecto, se completará la clase de las palabras SUSTANTIVAS 
eon el conocimiento del pronombre; la de las MODII'JCATrns con 
el del iletfrminativo y adverbio, y la de las CONExiv As con el de 
la preposición y conjunción. Veamos cómo·. . . 

Preo-untará el maestro á uno de los ,mios, cuya secmón 
tenga ~nte s! :-Dime, Eusebio, ¿quién ha escrito esta plana? 
(presentándole la del mismo niño). Contéstame con la palabra 
mas breve que encuentres, y sin las fór_mulas de buena ;crianza; 
como lo harías si a]o-uno de tus campaneros te lo preguntara.­
To, replicará prob~blemente el niño.-Hazle ahora la _m_,s:na 
pregunta á Edelmiro; esto es, pregúntale. qmén_ escribió tu 
plana.-¿Quién escribió esta plana, EdE:lmiro? dirá enton?_es 
Eusebio.-Tú, replicará éste.-A.hora qmsiera yo que me diJe­
rais continuará el maestro á qué clase de palabras pertenece­
rán \o y TÚ .-¿Serán i,erbo;, Tel~sforo?-_N?, señor, ~orque no 
,ifirman hechos, como correr, bailar escnbir.-A.n~on10, ¿serán 
adjetívos?-Tampoco; si lo fueran expresarla? cualidades, como 
blanco, negro.-¿Luego serán nombres; Jaime, te parece que 
son nombres?-SL sí, señor; eso es: creo que son nombres, 
porque indican un sér, un objeto, una per,ona; como Y~ que 
soy una persona, y tú, que eres otra.-Poco á poco, replwart 
el maestro: ies lo mismo la palabra yo, que la palabr'.' r1iesa. 
La palabra mesa se aplica siempre á todas las mesas, s111 aten­
der a más circunstancias que á que sea mesa; la palab(a yo, 
sólo se aplica al sujeto ó persona que habla; l_a palabra tu, á la 
persona que escucha ó á quien se habla; y s1 hablando toman 
por asunto un tercero, dicen él 6_ ella; por manera que estas 
palabras, yo, tú, él ella, que designan seres, pero, co~ rela­
ción al acto de la palabra, se llaman PRONOMBRES. A~i, p>onom­
óre es una pa/ab,·a que designa los seres co11 ,·elación al _acto 
de la palabrn. Lla:nanse pronombres porque pueden suslltmr 
á todos los nombres cuando se refieren al acto de la palabra. 
Eusebio, ¿sabes ahora á qué especie de palabras pertenecen Y~ 
y tú?-Si, seflor; a los prouombres .-Edelm1ro, wor qué y_o Y t" 
son pronombres?-Porque nombran los seres con relación al 
,icto de la palabra.-Anselmo, ¿quéentien~es tú por rela.~1ón.­
Yo lo entiendo, pero no sé exp!I_carlo.-Estar en . relaman una 
eosa con otra, es tener entre si 01erto enlace ó unión, ya mate­
rial, ya intelectual: el enlace material, bi_en le conocéis; el en­
lace intelectual consiste en el recuerdo simultáneo de dos co­
sas, de manera que l¡, una no puede ser sin la otra; cua°:do 
digo yo, esta palabra me indica que el SER á qmen _ la aphco 
está hablando; cuando dig-o tú, esta palabra me 10d1c~ que el 
SER á quien la aplico esta oyendo hablar; y cuando d1g? él 6 
ella, doy á entender que el SER 6 quien la aplico es el SUJeto ú 
-0bjetu de quien estarnos hablando; por manera, que todas estas 
palabras me indican la relación del sujeto con el acto de hablar, 
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que es á_lo que llamamos acto de la palabra. Ahora ya conoce­
rem_os bien los pronombres: rlime_. Diego, yo y tú, ¡,á qné es­
pecie de palabras perte11ecen?-A los pronombres.-¿Y por 
qué?-Porque designan lo., seres con relación al acto de la pa­
labra.-Jr1arcelo, nómbrame una palabra que indique un sér 
por su relaciúu con el ac(o de la palabra.-Yo.-¿Y por qué yr, 
expresa un sér con relación al acto de la palabra?-Porque in­
dica la persona que babla.-¿Y á qué especie pertenece la pala­
bra yo?-A los prouombres.-¿Y qué sou prouombres, Jain,e?­
Pronombres ~on, etc.-Robert9, dime una palabra q11e sea pro­
nombre.-Tu.-¡_y por qné tu es pronombre?-Porque etc.­
De esta manera se multiplicarán los ejercicios, que se repetir/m 
por un numero indeterminado de días, hasta tau to que el maes­
tro se persuada que sns discíeulos conocen tan bien el prouom­
bre como el nombre, el adJet1vo y el verbo. Entouces les dirá: 
casa es un nombre, porque designa un sér por s11 naturaleza: 
_ro es un pronombre, porque desigua un sér por su relación 
con el acto de la palabra. Pero ambas palabras designan lo; se­
res, y á las palabras que designan los seres las llamamos sus­
TAXTIVAs .. Así, la clase de las palabras sustautivas comprenderá. 
dos especies, los ,wmbres y los p,·ono ,nbr,,s.-Aurelio, ¿á qué 
clase de palabras pertenecen los r.om bres?-A la clase de las 
SUSTANTIVAS.-¿ Y los pronombres, Marcelo?-A la misma.­
.á.ntomo,_¿por qué pertenecen á la misma clase1-Porque ambas 
especies rnd1can seres.-¿lfo qué se distingue11 los nombres de 
los pronombres, Ricardo·/-En que los nombres desio-nan el sér 
por su naturaleza, y los pronombres por su relación 7:on el acto 
de la palabra.-Dime, Anselmo, ¿1111é diferencia hay entre indi­
car el sér por sn naturaleza ó por su relacióu con el acto de la 
pala bra?-Yo la encuentro, pero no sé cómo explicarla.-El 
nombre nos recuerda el sér por todas las propiedades q ne nos Jo 
dan a conocer, el pronombre nos dice sólo que es un sér que 
habl~c oye hablar ó ~s. objeto _de la conversación. Luego que 
los :n~nos hayan adqumdo una 1~ea_ clara del pronombre, sepa­
sara ,, completarla con el conoCJmiento de las demás especies 
de palabras. Los determi1iatioos siguen en el orden natural. 

Antes de pasar adelante, es necesario dar á conocerá los 
niños lo que se entiende por ea;tensión y c,mprefl81ón de las 
ideas .. A los que les parezca esto demasiado metafísico, les 
advert1rei:nos_que la prácti~a nos ha enseñado que no lo es, y 
que los eJercrnios hasta aqm practicados, desarrollando la inte­
ligencia de los niños, les han preparado suticieutemente para 
comprender al profesor. Ahora veremos el modo. 

-Dime, Ricardo, ¡,conoces lo gue es un gato?-Sí, señor.­
¿Y qué hemos dicho era conocer nna cosa?-Conocer nna cosa 
es tener idea de ella,-;-Y en _la idea gato, ¿no hay otras ideasi-'­
No sé.-El gato ¿no tiene [p1el?-Sf, selior.-Lueo-o en la idea 
d~ ga:o hay envuelta la idea de pie!.-¿No tiene p~tas el gatoY­
~1, senor.-Luego en la _idea de gato hay también envuelta la 
1<lea de patas.-EI gato tiene además ojos, boca, narices, dien­
tes, etc., y por consiguiente, la idea de gato lleva en sí misma 

- 233 -

otras varias ideas. Ahora exijo de vosotros mucha atención: se 
dice que una idea tiene más ó menos COMPRENSIÓN, segun el 
mayor ó menor nilmero de ideas parciales _que se hallen en la 
idea total: la ideag,ato tiene más comprensión _qne la idea ani­
mal, porque en la idea de gato hay todas las _ideas genei:ales 
propias del animal, y además todas las especiales del ammal 
g-ato.-Dime, Jaime, rle las ideas animal y cuaa,'1/pedo, ¿cuál 
tiene mls comprensión?-No sé.-La anguila ¿es un anim:1:?­
Sí, señor.-¿Tiene pies·?-ll'o, señor.-Luego para ser ammal, 
¿uo se necesita tener pies1-No. señor.-Y los c?adrupedos, 
como el perro, el toro, la cabra, ¿.tienen _pies·~-Sí, ~enor.-Luego 
en la idea de cuadrupedos ¡.hay más 1dea_s parcial.es que en la 
idea de auimal·?-Sí, señor.-¡.Cuál tendrá, pues, mas compren­
sióo·?-Cuadrúpedo.-Variando los ejemplos, y repitiendo estos 
ejercicios, se obtienen resultados rápidos y pasmosos en la en­
señanza. Continuemos la de la extensión. 

-Ricardo, las mariposas, las abejas. las moscas y los mos­
quitos, ¡500 auimales·(-Sí, señor.-Y las ¡ralh~as, ~as palo~as, 
las perdices y los páJaros, ¿son, arn~ales?-S1,. senor.-{Y los 
perros, los gatos y los osos·/-S1, seRor.-Ceferm?, ¡.l~s perros 
son cuadri\pedos'?-Sí, seflor.-¿.Y los gatos?-S1, seuor -¡,Y 
las perrlices, son cuadrupedos'? - No, señor.-¡.Y las mariposas'? 
-No, señor.-Lue¡ro la idea animal ¡,se aplica á mayor número 
de individuos que la idea cuadrúpedo·/-Sí, sei'ior.-Pues bien: 
se dice que una idea tiene más extensióu que otra s1 se aplica 
á mayor rnlmero de individuos. Así la irlea animal te_ndrá 
mayor extensión que la idea cuadrupedo, porque se aplica á 
mayor número de indivicluos.-Eulogio, ¡,cuál ti_ene más exten­
sión la idea cuadrupedo ó la idea perro'?-La idea cuadrtlpe­
do . ...'..¡.Y por qué'?-Porque cnando digo cuadrupedo compren­
do todos los animales de cuatro patas, eu que van !llcln,os lo 
perros; pero cuando digo perro, sólo comprendo los cnar.lrtlpe­
dos que sean perros. 

El maestro no debe pasar por esto con rapidez; debe volver 
á ello un día y otro día, una vez y otra vez, hasta ta11to que los 
niños adquieran facilidad en estos ejercicios; esto es, en la de 
hallar la comprensión y extfnsión de las ideas. S~paradamente 
se les ha de dar conocimiento de esta& dos propiedades; pero 
luego ~e han de _hacer ejer~icios si1~ultáneos de am.~as, como 
por ejemplo. la idea cuadrupedo, ¿tiene más extens1on que la 
idea anima!·?-No, seüor.-¿.Por q11é'?-Porque comprende me­
nos individuos.-¡.Y tiene más comprensión?-Sí, señor.-¿Por 
qué·/-Porque comprende más ideas.-Luego la idea que tenga 
menos extensión, tendrá más comprensión; y la que tenga más 
comprensión, menos extensión. . . 

Así que los nitioshayau adquirido un pleno conocimiento de 
lo que antecede, se les dirá: ¿Es lo mismo sombrero que m, som; 
brero?-Xo, señor.-¿Qué diferencia hay entre sombrero_ y m1 
sombrero·?-Sombre·o, es un sombrero cualquiera; pero m1 som­
brero, es el mio.-Quiere decir, que con esa palabra mi has de­
termiuado de cuál de los dos sombreros se trataba; en una pa-
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labra, has limitado la extensión de la idea sombrero. Así, todas 
las palabras qne limitan la extensión de los nombres y deter­
minan el sentido en que se toman, se llaman DF.TER)IJ~ATIVOS. 
- Anselmo, si yo, enseñáudote esa pizu.ra que tienes á tu lado, 
te digo dame esa pizarra: ¿.qué quiere decir ia palabra esa9-Que 
es la piza~ra que tengo cerca de mi, no otra.-Lneo-o ¿qué hace 
la palabra esa9-Lirnita la extensión.-¿l qué esp~cie de pala­
bras pertenece esa9-A la espe0ie de los detenniuativos.-¡.Por 
qué·?-Porque limita la extensión y determina el sentido en que 
debe_n tornarse las p~labras.-Dime algnuas que pertenezcan á 
la mrsma clase.-Mi, esa-Más.-Esta, s11.-Y también la, el, 
aquel, atg11no, etc.-¿A qué clase pertenecen estas palabras?-A 
los deterrninativos . ...:.¡.Qué son determinatirns?-Son palabras 
que limitan la extensióu, etc. 

Para terminar la clase general de las palabras MODIFICATIVAS 
sólo nos resta decir el modo con qne debe darse a conocerá Jo~ 
nilios el adverbio. Al efecto se les dirá:-¿Es lo mismo comer que 
comer bien?-No, señor.-¿Es lo mismo bailar, que bailar mdcho? 
-No, seiior.-¿Es lo mismo escribir, que escribir altora?-'So 
señor.-¿.Es Jo mismo se:ltarse, que sentarse aquí?-No

1 
sefiOT.~ 

Pues todas estas palabras que añaden al atributo a]o-una circuns­
tancia de modo, tiempo 6 lu,qar, como bien, muclw~ ahora, aquí, 
se llaman ADVERVJOS. Las preguntas sucesivas que se haran a 
los niños para ejercitarlos en el conocimiento del adverbio serán 
las mismas que para las demils partes del discurso que ll~Yamos. 
mencionadas; esto es, ¿á qué clase pertenece la palabra aqui? 
¿Por qué es adverbio, etc? 

Luego que los niños disting-an perfectamente los adjetivos 
los adverbios y los determinativos, se les dirá:-Todo Jo qu: 
hace variar en algo una cosa, la modifica; así los determinativos, 
que hacen variar la extensión de los nombres, los modifican· los 
adjetiyos y adverbios, _qu_e hacen ,·ariar l_a comprensión, los :Oo­
d1fican. Por eso los aíJet,vos, los adverbios y los determinativos 
forman una clase general de palabras, que se llaman MODIFICA· 
TIVAS. Anselmo, ¿cuántas especies de palabras comprende la cla­
se general de los llamados modificativos·?-Tres.-¿Cuáles son·? 
-Los adjetivos, los adverbios y los dete1·miuativos.-¿Y por qué 
se llaman estas palabras moctidcativas?-Porque modifican la 
<'Omprensión y extensión de las ideas que expresan los nombres. 
-Si yo añado á la palabra li,ombre la palabra c01·1·iendo, lamo­
difico, ¿no es así?-Si, señor.-Y si aliado bien, aumento una 
circunstancia que antes no había. Ahora quiero que me digáis 
dónde hay más ideas, si en lwmlJre, ó en kombre cor1·iendo, ó en 
hombre corriendo bien.-En hombre corriendo b1e1t.-¿Y qué es 
hombre? Un nornbre.-¿Y corriendo?-Un adjetivo.-¡.Y bien·/ 
-Un adverbio.-Luego los adjetivos y adverbios aumentan Ja 
comprensión de los nombres; luego los modifican .-Sí, señor.­
Tal es el modo como se hará comprender á los niños la clase 
completa de las plabras !Jamadas modificativas. Pasemos á las 
CONEXIVAS. 

De éstas ya conocen nuestros lectores la manera de dar idea 
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del verbo: reslanos únicamente decir cómo daremos á conocer 
la preposici6n y la conjunci611. 

No seguiremos al efecto un nuevo método; continuaremos 
como hasta aquí. Snpongamos, pues, que el maestro tiene ante 
sí una sección de sus discípulos, á los cuales quiere dará cono­
cer las palabras llamadas preposiciones: ¿qué hará·/-Vamos á 
manifestarlo. 

Colocando el maestro un libro ó cualquier otro objeto sobre 
la mesa, dirá á uno de los niños; ¿cómo está este libro'?-,Sobre 
la mesa, replicara el niño.-Anselmo, seguirá el maestro, co­
giendo el libro y poniéndolo algo más elevado que la mesa, pero 
de manera qne caira encima. ¡.Cómo está ahora este libro res­
pecto á la mesa·?-Encima -Colocando luego el libro sucesiva. 
mente debajo de la mesa, f1·ente á la mesa, les dira: Edelmiro, 
¡.cómo tengo el libro en.este momento·/ Debajo d~ la mesa.:­
¿ Y ahora?-F1·e11/e.-Así, las palabras sob1·e, encwia, deba¡o, 
trente, indican ·la relación que media entre los objetos MESA y 
LIBRO, y por consiguiente, entre las pala_bras que. le sirven de 
signos. Ahora bien: toda palabra que ind,ci 1·elacio11 entre otras 
dos se llama PREP0s1c1óN, esto es, pertenece ála espececie de p3la· 
bras llamadas preposici~nes.-Dime, Jaime, ¡.por dónde anda 
aquella mosca?-Por la pared.-¡.Qué indica por?-La relación 
que hay entre MOSCA y PARED.-¡.Y cómo se llaman las_palabras 
que indican relaciones entre otras palabras·?-P1·eposiczones.­
i.A qué especie de palabras pertenece en, coii ,por, sin?-A las 
preposiciones.-¿Por qué pertenecen á Jas preposiciones?-Por­
que indican relaciones.-¿,Cómo anda Juan el tonto?-8in som­
brero.-¡.Qué indica sin?-Una relación.-¿Entre quién?-Entre 
JUAN EL TONTO y SOMBRERO.-¿A qué especie de palabras pertene­
ce sin?-A las preposiciones.-¿Por qué?-Porque indica una re­
lación.-i'ernando, dime una palabra que pertenezca á la espe­
cie de las preposiciones.-8in, encima.-De esta maner~_se mul• 
tiplicarán los ejemplos y las preguntas hasta qne los mnos for­
men nna idea cabal de Jo que se entiende por preposiciones. 

Réstanos, pues, manifestar el modo de dará conocer las con­
jmiciones.-Antes de hacerlo conviene que adquieran una idea 
del verbo SEn, y que comprendan lo que se entiende por PROPO· 
SICIÓN. Al efecto se les dirá: hemos dicho que VERBO era toda pa­
labra que afh-maóa un l,eclio cualquiera.-Ahora bieu: todas las 
palabras qi1e hasta •qni conocemos como verbos, llevan en sí 
mismas la idea de afirmación y la del kecko que afirman. Hay, 
sin embargo, uú ve·rbo que indica la afirmación, y no el hecho 

· afirmado: este verbo se llama SER. Cuando yo digo Anselmo RÍR, 
la palabra rie afirma lo que b_ace Anselmo, qne es reir; pr;ro 
yo podía decir, Anselmo ES riendo, y entonces el verbo ES m­
dicaria sólo la afirmación del hecho, que se expresa por lapa­
labra RIENDo.-Dirne, Aurelio, si yo digo Marce/o corre, ¿.qné 
afirmo?-Afirmo que Marcelo ejecuta la acción de correr.-¿Qué 
palabra de las dos indica la afirmación y el hecho'/- Oorre.­
¿No podríamos expresar esto mismo con otras pa)abras?-Si, se­
ñor.-¿ Y cómo·/-De este modo: Jfarcelo ES co1·nendo-¡.Qué m-
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dica JfaneM-La persona que corre.-¿Y es?-ll, expresa la 
afirmación del hecho.-¿Y cornendo9-0orriendoindicael mismo 
hecho: - Xo deben escasearse los ejemplos hasta conseguir que 
los runos sepan descomponer los verbos adjetiYos, y compren­
der ~erfectamente el ~ervicio que presta el verbo ser. Luego se 
les_ dirá: cuando Y? afirmo !"e~talmente que algo conviene á un 
obJeto, formo un ¡mc10: as1, s1 i-o di¡¡-o para mi, esto es, si yo 
pienso que Juan es bueno, juzgo; y si manifiesto lo que pienso 
por palabras, esto es, si yo digo á los demás Juan es bueno, for­
mo u~a proposzc,d_n,: por manera que proposición será la mani­
festación de un Juic10; y JUIClO la atirmnción de la conveniencia 
ó desconveniencia que hay entre dos ideas .-Anselmo. forma 
unjuicio y exprésalo por inedio de una proposición.-Ed,,lmiro 
ES b~eno.-Juan, Jaime, afirmad en·vuestra mente una cosa y 
mamfestadla.-La perdiz es pequeiia.-.-La p•tloma ES blanca.­
Juan COllRE.-¿Cómo se llaman esos juicios que habéis formado 
.Y !ºe manif~stais?-Pr?posiciones.-,:Qué es una proposición, 
,Ja1me?-U?Ju1c10 mamfestado con palabras.-¿Qué esjuicio?­
}ª afiri~•ción de dos ide~s-_ De esta maneca se hará comprender 
a los n_1~10~ lo qn~ son Jmc10::; y proposiciones. B:s necesnrio que 
se familiaricen bien con ello antes de proseguir adelante. Tam­
poco es ahora ocasión oportuna de darles á conocer el análisis 
de la_proposicióu: basta para nuestro objeto el que adquieran 
una idea cl_ar~ de lo que damM a entender con las palabrasjui­
cw, pr_opoiiczun -Una_vez conseguido, puede ya completarse el 
conoc1m1ento de _las diversas especies de palabras. Ya sólo nos 
resta la con¡unc1ón. ¡,Cólllo se hará adquirir á los niiios una 
idea clara de esta última especie de palabras·? Helo aquí. 

Queridos, dirá el maestro, hastaahora hemos hallado palabras 
que designan los seres y las personas, cual e, son los nombres y 
l?s pronombres; otras que modifican su extensión y compren­
sión, :y estas son lo.s determinativos, adjetivos y adverbios; otras 
que afirman los hechos y las cualidades, indicando as[ su relación 
c_on los objetos, y estas son los oe,·bos: y finalmente, otras des­
tmarlas /J. expresar las relaciones que median entre dos nbjetos 
función que desempeñan las preposiciones. Vimos también qu~ 
afirm:ir \'" hecho ó un_a -~ualirlad er~ un j1ücio, cu.va expresión 
constama uua propos,czon. Ahora b,en: as1 como hay relacio­
nes entre los objetos y sus cualidades y acciones, y en"tre los ob­
Jetos entre si, esto es, así como hay relaciones entre las ide/1,$ 
las ~ay también entre los juicios; y finalmente, del mismo mod¿ 
que tenemos palabras para indicar las relaciones de las ideas. las 
tenemos también para indicar las de los juicios: estas palabras 
se llaman CON,(UNC10Ncs. As[, conjundón es una especie de pala­
bra de1t,11,1da a e,ilazar las preposiciones entre si, indicanrlo sus 
relacw11ei.-;--S1 yo digo: Marcelo baila, pero ~o canta; aquí tengo 
dos pro1:os1c10nes ei!lazadas por la co~J~nc1ón pero, qne indica 
la relación que media entre los dos ¡mc1os.-Aotonio, dime dos 
propo,ic10nes enlazadas por una conjuoción.-Juan duerme y 
Pedro canta.-¿Guáles son las dos proposiciones, Marcelo'?-.Juan 
duerme, Pedro canta.-¿Y cuál es la conjunción que las une?-
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y.-Inútil parece advertirc,!á~ com-eni_ente y necesario es repe­
tir las explicac10nes y multlphcar los eJemplos y las preguntas, 
variándolas por cuantos modos sugiera al maestro la prác­
tica. 

Para completar el conocimiento rle_ las palabr_as falta sólo 
conexionar entre sí los verbos, preposiciones y con1unciones. Al 
efecto dirá: los verbos, que afirman los hecho_s y las cualidades, 
sirven de enlace á las ideas, esto es, conexionan los ob¡etos, 
con los hechos y cua!id~des¡ las preposiciones conexion~n entre 
sí los objetos; y las conJ1tnciones, los¡n1c10s y su expresión; así, 
esas tres especies de palabras se coruprenden en una clase ge­
neral, llamada tle las palabras coNEXlVAS.-Anselmo, ~por_que 
se comprenden los verbos, las prepo.,iciones y las con1uncione1 
en las clases de las CONEXll'AS?-Porq ue todas estas especies de 
palabras sirven para enlazar, conexionar ó relacionar. -.Pero 
¡,cuántas especies de palabras compren?en las coneX!t/1,$?-_fres . 
-¿Cuáles sou?-Los verbos, las preposiciones y l~s con1uncwnes . 

Aquí termina la tarea del maestro respecto a dará conocer 
la clasificación de las palabras en nuestra lengua. Con viene ad­
vertir que esta euseñanza ha de ser progresiva, y _que á medida 
que los niños pasan del conocimiento de una especie _de ~alabras 
á otra se han de ir aumentando las preguntas y eJerc1c10s de 
la aut~rior ó anteriore1:); esto e:,, luego que los nifi.o.i conozcan 
el nombre y el adjetivo, las preguntas versarán sobre ambas 
especies de palabras; luego que ya comprendan el verbo, sobre 
las anteriores especies, y asi de las demás. . 

Cuando los niños conozcan ya todas las especies _de ?ªlabras 
que dejamos mencionadas, y del modo que hemos rnd1cad_o,_ el 
maestro comenzara los ejercicios de análisis. Al efecto escnbirá 
una frase sobre un tablero negro ó encerado, como, por ejemplo, 
las siguientes: 

Hierro el África ofrece en sus arenas, 
Hierro en sus altos montes escarpados, 
Hierro en sus naves, hierro en sus cadenas, 
Hierro en sus hijos á. la lid armados; 
Contra tigres, leones, pardas hienas 
El hierro esgrimiremos esforzados, 
Y el agua que con hierro conquistemos 
Teñida en nuestra sangre beberemos. 

Una vez escrita la anterior octava, ú otra cualquiera compo­
sición, dirá el profesor:-Edelmiro, lee el primer verso. 

Hierro el Jfrica ofrC>ce en sus arenas, 

Marcelo, ¡,quién ofrece el hierro?-EI Africa.-.\nt?nio, ¿qué 
cosa ofrece el Africa'?-Hierro -¿Oónde ofrece el África el h1e­
rro?-En sus areuas.-Oime, Jaime, ;.no bailasen ese verso nna 
proposición? -Si, señor.-¿Cuál es?-81 África _of1·ece.-1Ji_me 
esa misma propo,ición con el verbo sEs.-EI A/nea ES ofrec,en-
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man el nombre de épocas y periodos, por cuyo medio medimos 
el tiempo . 

Llamarnos época >11 instante en que detenemos ia rápida mo­
vilidad del tiempo para hacer en él una especie de pansa, des­
de donde observamos lo qne coexiste, lo que precede y lo que 
sigue, y toma el nombre de periodo la continuidad de instantes, 
cuyo principio y tin fijan dos épocas. 

Dedúcese de lo dicho que los tiempos del '/Jerbo son las diver­
sas formas que éste adopta para expresar la relación de la idea 
que encierra con las diversas épocas. La idea capital y común 
á todo Yerbo es la de existencia. Asi, para establecer la teroria 
de sus tiempcs, debemos fijar previamente dos cosas: l.', las 
relaciones de existencia con una época; :l.', la época que ha de 
servir de término de comparación. 

Ahora bien: tQné especie de relaciones puede tener la exis­
tencia con una época cualquiera·? ~ólo tres; porque ó la exis­
tencia coincide con la época, ó es anterior ó posterior á ella. Lo 
que coincide es .,imultá11eo; lo que precede, a¡¿/erior; Jo que si­
gue, p·isten01'. De aquí tres especies g-enerales de relaciones: 
de simultan<id11d, de auterioridad y de posterioridad; _y por con­
siguiente, tres especies generales de tiempos; lo.:; SIMULTÁNeos, 
los ANTF.BIOHES y los POSTERlORES. 

Los TIE~POS SH.lULT.iNEOS, los ANTRRIORES y los POSTERIORES 
son las formas que expres11n respectivamente la simulta11eidad, 
ante1·io1·id1d y posterioridad ele la existencia respecto a la épo­
ca de comparación. i,;sta época en todas las leng11as es el ins­
tante mismo de la producció11 de la palabra. Asi la posición de 
la época de comparación es la relación al instante mismo de di­
cho acto . 

Pero como el tiempo no es mas que el punto ficticio desd.e 
el cual observamos la serie de instantes fugitivos que marca la 
existencia fugitiva de los seres, para fijar mejor esta posición, 
considerámosle dividido en tres periodos: un periodo actual, que 
cointide con el acto de la palabra; nn periodo anterior, que Je 
precede, y nn período posterior, que le sigue. De aqui tres es­
pecies de periodos: periodo pi·esente, período pasado y Jm·iodo 
futuro. 

El pei·iodo presente compren.de la serie de instantes que fija 
la existencia actuai, ó como simultánea, ó como anterior, ó 
como posterior al acto de la palabra . 

El ¡,ei·iodo pasado comprende la serie de insta11tes que fija 
la existencia como simultánea, ó como anterior, ó como poste­
rior á una época anterior al acto de la palabra. 

El pe1·iodofutu1·0 comprende la serie de instantes que fija la 
existencia simultánea, ó como anterior, ó como posterior á una 
época posterior al acto de la palabra. 

Vemos, pues, que en cada periodo hay una época de com­
paración, á cuyo alrededor se agrupan los diversos instantes 
de la existencia. Estas tres épocas se expresan en castellano por 
estas tres fórmulas: AMO (AMABA ó A)!lÍ), /.MARÉ. 

La primera es la existencia actual referida al acto mismo de 
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• la palabra: la segunda, la existencia presente referida al pe­
riodo anterior al acto de la palabra; y la tercera, la existencia 
presente referida al período posterior al acto de la palabra. Pero 
todas estas tres fórmulas, si bien referentes á distintas épocas, 
indican simultaneidad con ellas; aunque, como la simultan~i­
dad de la primera se refiere al acto mismo de la palabra, sin rela­
ción con ninguna otra existencia, presenta una simultaneidad 
absoluta; al paso que las otras dos formulas, siendo simultá­
neas con relación á otras existencias anteriores ó posteriores 
al acto de la palabra, presentan una simultaneidad relativa. De 
aqui resulta que los tiempos pueden dividirse en absollttos y 
,·elativos. Los absolutos expresan la existencia referida única­
mente al momento de la palabra, sin relación con ninguna otra 
existencia; los relati'/Jos expresan la existencia separada del 
momento de la palabra y relacionada con una época más ó 
menos apartada de dicho acto; ó en otros término~, los tiempos 
11bsolutos no tienzn más relación que con el acto de la palabra, 
punto fijo á cuyo alrededor se agrupan los diversos instantes 
de la existencia en el periodo presente; y los relativos, á su idea 
primitiva de relación con dicho acto, añaden la idea determina­
tiva de relación con una época colocada en el periodo pasado ó 
futuro. Por manera que, según lo expuesto, los tiempos del pe­
riorlo presente son absolutos, y los del período pasado y futuro 
,·elati'/Jos. Pero los tiempos en cada uno de estos tres periodos 
expresan tres clases de relaciones; ó de sim·ultaneidad, ó de 
rtnterioi·idad ó de posterioi·idad. De aqui se sigue que las tres 
especies generales de tiempos que hemos anunciado, se subdi­
viden en otras tres especie,;. subalternas, caracterizadas por la 
posición de la época de comparación; es á saber: J.º, en el periodo 
PRESENTE: simultáneo al acto de la palabra, antei·tor al acto de la 
palabra, posterioi· al acto de la palabra; 2. º, en el período PASADO 

simultáneo á un pasado, anterioi· ti un 7?asado, posterioi· á un 
pasado; 3.º en el periodo Furuao: simultaneo á 11n futuro, ante­
rioi· ti 1m fnturo y poslei·ior d un futuro. 

Tal es el sistema general de los tiempos del verbo que cree­
mos más sencillo y lógico; veamos ahora el de sus modos y 
oasos. 

Conviene distinguir dos modos generales: modo deter:nina­
do por la pesonalidad del sujeto y modo en que se hace abs­
tracción de esta personalidad: de aqui el modo personal é im­
personal. 

El modo personal tiene tres casos; el ·positioo, que afirma la 
coexistencia cierta y positiva en el tiempo entre el sujeto y el 
atributo; el subordinatiPo, que afirma el hecho como subordi­
nado á la voluntad, y el supositi'/Jo, que afirma la identidad 
del hecho, añadiendo la idea accesoria de. suposición ó con­
dición. 

El modo impersonal tiene dos casos, el nominal y el atribu­
tiPo; el primero es el nombre abstracto del fenómeno; el segun­
do, el adjetivo que lo designa como existente en un sér. 

Todos estos casos poseen·en todo ó en parte los tiempos que 
16 



hemos mencionado. ~u formación se verifica en castellano, ya 
por un cambio de terminación en las palabras verbales, ya por 
la combinación de varias entre sí. Los tiempos del primer caso 
se llaman simples; los del segundo, compuestos; aquéllos son 
todos simultáneos; éstos, anleriores y posteriores. 

Los cuadros siguientes, que deben colocarse en grandes 
carteles, podrán auxiliar mucho al profewr para dar una idea 
clara a los niños de ambas especies de tiempos. 
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Supuesta la adopción del sistema que llevamos indicado, 
anudaremos nuestra idea acerca de la enseñanza de la gramá­
tica manifestando que, cuanilo los niños hayan llegado á la al­
tura de conocimientos en que los suponemos, deben, como ya 
dijimos, dar priucipio los ejercicios de conjugación. Comeuza­
rán éstos por el VBRBO SER, que se presentará á los niños conju­
gado, sin darle ninguna otra explicación preYia: he aquí cómo. 

MODO PERSONAL. 

CASO POSIT!YO. 

Tiempo simultáneo del presente. 

Yo soy-tú eres-él es - nosotros somos-vosotws sois-ellos 
son. 

El maestro recitará simplemente este primer tiempo, del 
mismo modo que le dejamos escrito, y hará que lo repitan los 
niños. Hecho lo cual varias veces, variará el ejercicio de esta 
manera; l." niño.-Yo soy.-2.º-tÚ eres.-3. 0-él es.-4.0

-

nosotros somos.-5 ."-vosotros sois.-6.º-ellos son. Cuando ha­
yan adquirido bastante práctica, les dirá:-Aurelio ;qué soy yo? 
Bueno, blanco, moi·eno (advertiráseles que lo califiquen con ad­
jeti,os) .-Marcelo, Yo so.v óue,w, ¿e, uoa proposicion?-Sí, se­
Jior.-¿Cuál es el sujeto?-Yo.-¡Y el verbo?-Soy.-¡,Y el atribu· 
to?-Dueno.-¡,A qué clase de palabras pertenece yo?-A los 
pronornbres.-¿Y es?-A los verbos.-iY biteno?-A los adjeti­
vos.-Con este motivo se hará recordar á los niños todas las 
ideas que debieron haber actqo1irido durante el curso de la., di­
versas explicaciones. Continuaráse la conjugación del verbo 
ser de la misma manera, hasta que los niños conjuguen perfec­
tamente todos sus tiempos en los diversos modos y caeos; y 
entonces se comenzarán los ejercicios de coujug-ación con el 
verbo kaber, procediendo del modo que hemos indicado parn el 
verbo ser. 

No debe apresurarse el maestro en salir de estos ejercicios, 
durante lo~ cuales, según dejamos indicado, pueden continuar 
los uilios el análisis ae cuanto deban haber aprendido antes; 
pero una vez vencidas las primeras dificultades, ha de am­
pliarse el estudio de las conjugaciones, continuandolas por un 
verbo regular de la primera conjugación; CANTAR, por ejemplo . 
En este caso ya podernos presentar proposiciones más compli­
cadas para analizar, corno v. gr.: Yo cant? la ca.,ci,ó,¡ del Trov'.t­
dor, en cuyo ejemplo podemos hacer que el niño la analice ma­
nifestándonos cuál es el sujeto, el verbo, el atributo y los com­
plementos, y á qué clase pertenecen las palabras que ejercen 
estas funciones. Para completar el conocimiento de las conjuga­
ciones es útil formar un cuadro como el que en seguida indi­
caremos, y explicarlo . 
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Al efecto se les dirá á los niños como tenemos en nuestra len­
gua tres conjug-aciones para los Yerbos, que se distinguen en­
tre si por la terminación de su caso nominal, cuyas terminacio­
nes son AR, En é rn. Diráseles cómo llamamos letras radicales á 
las que preceden á las terminaciones enunciadas, haciéndoles 
notar en el cuadro las radicales AM, TEM, Pun, pertenecientes 
á los verbos amar, temer, parti?-. Luego se les hará conjugar por 
un cuadro otros ,erbos regulares, pertenecientes á la misma 
conjugación; haciéndoles observar que las radicales de todos 
los verbos que se conjugan permanecen siempre inalterables, 
y sólo varían las termiuaciones; pero que una vez conocidas és­
Tas en un verbo, están conocidas en todos; pues son idéuticas 
en las conjug-aciones de cada clase, según se les hará ver en el 
cuadro. De esta manera se irá dando razón del mecanismo de 
la conjugación, que ya conocen por la práctica. Para que los 
niños la adquieran cada vez más, se les dirá: ¿cuál es la termi­
nación de hablar?-ar.-¿ Y las letras radicales?-Habl.-¿Qué ne­
cesitamos añadir para formar la primera persona del singular 
del simultáneo presente positivo?-li'o sé.-Vealo V.-¿Y para 
la segunda perwna de dicho tiernpo?-La silaba as.-¡Y cómo 
diríamos entonces?-Hablas.-Aurelio, busque V. en el c1.1adro 
lo que tenemos que añadirá !iabl para formar la primera perso­
na del plural del simultáneo pasado final del caso positivo.­
amos.-¿Cómo se expresa, pues, este tiempo?-Hablarr:os.-Es­
tos ejercicios, hechos en presencia del cuadro, son, no sólo muy 
,útiles para dar il conocer a los niños el mecanismo de la conju­
gación, seg-un dijimos, sino que disponen admirablemente para 
que puedan luego comprender razonadamente lo que es modo, 
cas,, tiempo, llÚme1·0 y persoM. 

He aquí el cuadro <le que vamos hablando: ' 

• 
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. Cuando los niños han_ conjugado, no sólo el verbo cantal', 
smo varios otros pertenecientes á nuestras tres conjuo-aciones 
regulares, sin dejar nunca de hacer el análisis de las 

0
diversas 

proposiciones que durante la conjugación se irán formando 
puede darse la idea del número, de la persona, del tiempo, deÍ 
caso y del modo. Para dar al niño la idea del número y de la per­
aona,_se le pondrá uno ó varios ejemplos, y se les llamará la 
ateución acerca de ellos: v. gr.: Yo compro un caba/10; Juan com­
})1'rt cab•illos.-¡,Cuántos caballos digo que compro yo, Jaime?­
Uno.~¿Y Juan, cuáutos digo que compra~-No sé· pero será más 
de u ao.-¿Qué difereucia hay entre la palabra cabdllo y ca baltos? 
-En caballos hay una letra mas.-¿Y qué damos á entender con 
esa letra más?-Que es mas de un cabailo.-Efectivamente; y á 
la propiedad q1Le tienen lo~ no ,nbi·es de exp,·esa,· ta unidad, esto es, 
una cosa sola, 6 la pt,wahdad, es decir mas de una cosa es á lo 
qne los g-ramáticos llaman número de Íos nombres: los nómeros 
son dos: el singula,·, que es el que expresa una sola cosa y el 
plural, que es el que expresa más <le una. Así, caballo esta'ra en 
SINGULAR; y cabatlos, en PLURAL. Pues no sólo los nombres tie­
nen ntlrn_ero, "sino también los pronom?res, los adjeti1Jor, los de­
ternu1tah1Jos y los 1Jerbos; porque como los pronombres indican 
!as personas, y éstas pueden ser una ó más de uua· corno los ad­
Jetivos y los determinativos modifican los nomb;es y los pro­
nombres, y éstos pueden estar en singnl~r ó ei: plural; y final­
mente, como los verbos mamfiestan la existenma y acciones de 
los seres, y éstos pueden ser uno ó más, es necesario que así 
los pronombres como los adjetivos determinativos y verbos' ten­
f?'!'Il número para saber ~i se refieren á uno 6 á muchos. Y ~i no, 
dime, Anselmo, ;.es lo mismo yo que nosotros?-No, señor.-iY 
nor qué?-Porque yo se refiere a una persona, y nosoti·os á 
más de una.-Eso ~s; porque yu es srnnllLAR, y nosotros PLU­
RAL.-;.Y será lo mismo blanco que blancos?-No señor· porque 
/ilanco_calificn á una cosa, y blancos á más de una'.-Lo que quie­
re decir que blanco estará en el número singular y blancos en el 
plural.-¿Y se;á lo mismo éste que éstos?-Tampoco, por la mis­
ma razón.-{l ca,ito y cantamos?-Lo mismo; canto da a enten­
der qne cauta uno, y cantamos que cantan más.-Por consi­
guente, el número eu gramática es la modificación que sufren 
las palabras para expresar si se refieren d un solo &bjeto ú á más 
de un objeto. 

No quere_mos multiplicar ni los ejemplos ni las preguntas por 
no ,ser pr?hJos: desde ahora iremos abreviando las explicacio­
n_es prácticas, que todas deben calcarse en las ya dadas sin va­
riar el método en lo más mínimo. Así, pues, no detallar~mos la 
manera de dar á con_ocer á los niños la persona, el tiempo, el c'aso 
Y el modo. Baste d~cir que ha de seguirse la misma senda 'l_ue 
has!a aqui. Debe siempre hacerse que los niños vengan en co­
nocimiento de lo que se desee aprendan por medio de una serie 
~e preguntas Y. de respuestas enlazadas hábilmente, y cual de­
Jamos ya repetido. 

Puestos ya los niños de una escuela á esta altura de conoci-
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mientos es necesario ampliarlos por el mismo orden, y descen­
der á m~yores detalles respecto al a~~lisis de ]as ~alabras. No 
debe, sin embargo, lanzarse á l~s nrnos en el mtrJOcado labe­
rinto de las clasificaciones y suLilezas gramaticales. Asi, com­
pletaráse lo que deben saber acerca del ~OMBRE, hacién_doles 
distinguir el individual tlel _r¡eneral, el pnin,two del denvado, 
el si,nple del compuesto, y lo que se entiende por género de 
los nombres.-Respecto al adjetivo, ba~ta que conozcan s~~ tres 
grados, y no hay necesidad de entrar en otras snbdiv1s10nes 
con las otras parte., del discurso, exceptuando el -oerbo, respecto 
al cual se les hará comprender eu qué consiste la diferenci~ de 
1Jerbos sustantivos y adjetivos; la sub•·li visión de éstos ei1 activos, 
pasivos y neutro.,, y lo que se entiende por re_r¡1tla1_-es e irr((/1t· 
/are, y auxiliares, con lo c11al termJOará el análisis de la pala­
bra hablada. Creemos inútil repetir que en todo ello hemos de 
proceder como en un principio, valiéndonos d_e. pregunta~ Y 
rodeos, y de ir ampliando sucesivamente el análisis en las dife-
rentes proposiciones que se les presenten . . 

Lo que llevamos expuesto es cuanto. pnerle decirse _á los 
niños relativamente á las palabras consideradas como signos 
de las' ideas; resta ahora presentárselas como sonidos, esi? es, 
en su propia natural~za . Es. necesario ~ne conozca el nmo la 
modulación 6 armoma propia de su idioma. A esto es á lo que 
se llama generalmente prosodia Los conocimientos que ~e han 
de ciar en las escuelas acerca de esta parte de la gramática no 
han·de ser muy extensos. En efecto: basta que el niflo conozca 
lo que entiende por articular,iói., 1JOZ, tono y duración en las 
palabras.-Tampoco hemos de recargar su memoria con reglas 
diñciles y llena~ de excepc10nes, para_que distmgan las agudas, 
graves y esdr,IJulas; es más que sufioiente comprendan que en 
nuestra lengua las tenemos rle tres clases Por lo que hace 
al modo de proceder para comunicar estos conocimientos, re­
petimos por última vez qne, así en esto como en tod? 1~ demás, 
se ha de seo-uir el orden de preguntas que de¡amos rndicado . 

Como s"eo-ún lo que se ha manifestado ya, los niños deben 
' " saber distino-uir las <liferentes partes de que consta una propo-

sición, se ai~pliará el análisis de ésta, dándoles á entender las 
diYersas furmas del sujeto y del atributo, y las diferentes espe­
cies de complementos. Luego que se ha_llen bien impuestos en 
todo esto, se pasará á enterarles de las diversas especies de p_ro­
posiciones lógicas y gramaticales, con lo cual habrán aprentl1do 
perfectamente á descomponer el discurao en el leugua¡e_ habla­
do, y podrán continuar esta tarea en el_ lengua_¡e escrito. He 
aQuí las conclusiones que respecto al último conviene dará en­
te.nder á !os niños: 

l.' Que la verdadera ESCRITURA. es el arte de descomponer 
los sonidos de la palabra por medio de las figuras que los re­
presentan á nuestra vista. 

~-• Que estas figuras se llaman le/ros. 
3.' Que de estas letras, las unas representan las -ooces Y las 

otras las articulaciones. 


